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Queremos una retaguardia limpia de enemigos
El "pucht" de Cataluña, cuyos Instigadores principa­

les han sido los trotskistas, ha sido la culminación de 
toda una serle de provocaciones de los agentes del fas­
cismo en nuestra retaguardia. El orden revolucionario 
ha sido restablecido, pero la obra de los provocadores no 
ha terminado. Hay presente ante las masas nuevas face­
tas que es preciso desenmascarar para unir cada día más 
a la juventud en lucha contra toda clase de enemigos, que 
desde nuestra retaguardia hacen el Juego a Hitler, Mus- 
soMni y Franco.

Y se produce esta nueva modalidad de lucha contra la 
«ictoria del pueblo español cuando se ha constituido un 
nuevo Gobierno del Frente Popular, que representa la 
voluntad de todos los combatientes, cuando se anuncian 
y se toman medidas para limpiar la retaguardia de toda 
ciase de enemigos, desde los fascistas descarados, pa­
sando por sus agentes “ camuflados” ios trotskistas, has­
ta los incontrolables.

Esta nueva modalidad — nueva en la expresión, que en 
los hechos es ya vieja y muchos camaradas caídos lo ' 
atestiguan—  consiste en incitar públicamente al asesi­
nato de los mejores representantes del pueblo español, a 
los dirigentes del Frente Popular y la juventud.

Pues bien, desde “Juventud Libre”, órgano de las Ju ­
ventudes Libertarias, un provocador ai servicio del fas­
cismo, como una cuestión de “ ética", como una medida 
'"profllóctica” , dice claramente que asesinando a unos 
cuantos puede ahorrarse ia vida de muchos compañeros.

Una justa indignación ha surgido de todos ios medios 
antifascistas, en toda la prensa, que ha condenado cate­
góricamente tal artículo y a su autor, exigiendo medidas 
enérgicas para cortar las alas a los cuervos de la con­
trarrevolución que, escudándose en un lenguaje ultra­
rrevolucionario, ocultos tras un carnet de organizacio­
nes honradas, trabajan por la victoria de los invasores.

No se puede permitir ni un momento más que desde las 
Alas de las organizaciones antifascistas los agentes del 
fascismo tengan el campo abierto para sus provocacio­
nes, pues sólo ai fas<l8mo le puede interesar que sean 
asesinados los dirigentes del Frente Popular. Hay que 
limpiar las organizaciones, hay que exigir que el Go­
bierno tome medidas contra todos los provocadores, en­
tre los trotskistas, disolviendo al P. O. U. IVI. y a la 
J. C. I. y juzgando a sus dirigentes, contra toda clase de 
Incontrolables, Impidiendo además que ia censura haga 
el juego a los enemigos de ia victoria, y cada cual, 
sin contar con ella, pueda publicar lo que se le antoje, 
y más si esos artículos son obra de fascistas que incitan 
al asesinato.

Hemos dicho mil veces que queremos una retaguardia 
combativa, limpia de enemigos, pues sólo así lograre­
mos alcanzar la victoria, ya que de nada servirá ei es­
fuerzo diario de nuestro glorioso Ejército, si en la reta­
guardia ei enemigo apuñala por la espalda nuestra vic­
toria.

Llamamos a todos los jóvenes combatientes, a los Jó­
venes de todas tas ideologías que luchan en tas ñlas del 
Ejército Popular, para que hagan sentir la fuerza de aiis 
fusiles sobre los que pretenden sembrar la confusión, 
sobre los que quieren asesinar a los dirigentes del pue­
blo, estando cada día más alerta y vigilantes que nrjnca, 
para que con su decisión inquebrantable de vencer a los 
invasores, de apoyo decidido ai Gobierno del Frente Po­
pular, éste, con el asentimiento unánime de los soldados, 
pueda tomar resoluciones contra los provocadores, agen­
tes del fascismo, limpiando nuestra retaguardia; al mis­
mo tiempo les llamamos a que refuercen su unidad con 
los Jóvenes libertarlos, con toda la juventud, que nada 
tiene que ver con los agentes del fascismo, que Incitan 
desde periódicos antifascistas al asesinato de los diri­
gentes de la juventud española.
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Ante la provocación fascista, 
reforcemos la unidad

Es imperdonable que mien­
tras en las trincheras lucha­
mos todos unidos, en la reta­
guardia se aviven los odios, 
se exciten las pasiones, hasta 
lograr resultados como los de 
Barcelona.

Nosotros, combatientes defl 
Sur del Tajo, preguntamos, 
admirados: ¿Que espera el 
Gobierno para disolver el 
P. O. U. M ? ¿Qué otros 
hechos tienen que realizar los 
componentes de ese club del 
crimen que se titulan Juven­
tud Comunista Ibérica para 
que algunos se convenzan de 
su acuerdo con el fascismo ?

Nosotros pedimos con to-' 
da energía la disolución de es­
te reducto de la “ quinta co­
lumna” . Lo pedimos, y te­
nemos la seguridad de conse- 
guirlo.

Pero no debemos conten­
tarnos con esta sencilla peti­
ción. Todos los jóvenes de­
bemos unirnos más todavía; 
responder a sus provocao’.o- 
nes, a sus campañas de des­
unión, reforzando nuestra 
unidad.

toleramos al provocador, rea­
lizamos juntos todas las ta­
reas juveniles, y  sólo espera­
mos con ansia de nuestros 
mandos la orden de ofensiva.

Contra la provocación, con­
tra la canalla trotskista, refor­
cemos nuestra unidad-

Nuestra fundamental pre­
ocupación: ganar la guerra-

U n Combatiente del Sur 
DEL T ajo

Los contI)&Ueraes 
nos avudao

Todos los compañeros sa­
ben el gran sacrificio que nues­
tra Organización tiene que 
realizar para pod-T publicar 
todas lais semanas ¡ A l fren­
t e !, periódico que está dedi­
cado exclusivaimente para la 
Juventud en armas, y que 
nuestra Juventud reparte gra­
tuitamente.

A  nuestro requerimiento de 
que toda la Juventud ayude a 
su periódico, nos han contes­
tado los oombatientes de las 
brigadas 23 y 24, enviándonos 
las siguientes cantidades: 23

64,30brigada, transmisiones 
Los combatientes del Sur'pe^ta.s ; 24 brigdda, 'Cuarto

del Tajo ya hace tiempo q u e  .batallón, 2 7 3 , 2 0 ;  2 4  brigada,
hemos comprendido esto. N o ip l^ a  “ ay""- 4o8 5o,

 ̂ Nuestra Juventud agradece

1

i
•iü/M.

h

a estos cottnpaneros su gran 
ayuda, e invita a todos a se­
guir su ejemplo como la for­
ma más práctica 'de ayudar a
«u periódico.

♦  * ♦
A  partir del próximo nú- 

iiitl'o orearemos iinai mueva 
sección titulada “ Correo del 
Frente” , que tendrá como mi­
sión contestar a todos los com­
pañeros y  principalmente a 
nuestros colaboradores, ya f|ue 
de otra forma nos es impo­
sible, poir falta de medios.

l0FFFTM ?5OPF8 O F  M ADRID!

Para cubrir los puestos que nuestros héroes caídos han 
dejado, ingresad en la Juventud Socialista Unifiieada, 
que ha abierto uña nueva promoción de nuevos mili­

tantes; su promoción Trifón Medrano

B O L E T IN  D E  A D H E SIO N

Nombre y apellidos: ......................................................

Domicilio: ....................... ...............................  Edad: .......

Sindicato: ................................................................................

O ficio: .......................................................... Lugar de tra­

bajo

Brigada: .......  Batallón: ....................................................

Compañía:......................................  Gfados ..................... .

Frente de ...............................................................................

Sector de ................................ de .................... de 1937
(Firma.)

Recortad este boletín y  enviadlo a la Casa central de la 
Juv'cntud: avenida de Rusia, 25. Madrid

ASI MUEREN NUESTROS M ILITA N TE S

Delfín Tenaguiilü

Lo  recuerdo aún con la enhiesta honda y el palo 
cabrero entre s u s  manos. Un morralito 
blanco llevaba a la espalda. Saltando más 

que andando por entre la agreste campiña del Ba­
rranco, seguía a su hato de cabras, que husmeaban, 
golosas, las matas de aquella campiña...

Después... El vivaracho muchacho ha dejado su 
rebaño de cabras. El cabrerillo aquel dejó también 
la hermosa tierra barranqueña. Tiene otras aspira­

ciones e I chiquillo. S e

I

abrieron, sin duda, para él 
nuevos horizontes. La pla­
za de la aldea donde trans­
currió su vida de niño, y 
que consideraba lo mejor 
del pequeño mundo que él 
se imaginaba, se le tornó 
triste y pequeña.

Es ya un hombre. Con 
perfecto sentido de su m l- 

[ slón, trabaja incansable, 
diariamente, en todos los

'  ̂ sitios donde él ve un me­
dio de acrecentar sus menguados ingresos con qué 
poder mantener a los suyos.

Sabe ya de la injusticia social. Está sindicado; in­
terviene en cuantos movimientos la clase proletaria 
pretende hacer valer sus derechos. Políticamente, 
forma en nuestras filas de la J. S. U.

Cuando la traición de Julio se lleva a cabo, es de 
los primeros en formar en la avalancha que se ha 
de oponer, cual muralla gigantesca, a los traidores 
que ansian apoderarse de Madrid, "summum" de sus 
apetencias. El Cuartel de la Montaña, Campamento, 
la Sierra... saben bien de su heroísmo.

Pero su tierra, aquel florido y risueño valle, apri­
sionado por las estribaciones de Credos, había sido 
hollado ya por los señoritos sublevados contra la 
República. Cunde en sus tranquilas aldeas el horror 
a la tragedia fascista. Sus pacíficos campesinos 
aprestan sus mohosas escopetas al brazo — algunos 
luchan con palos—  a rechazar a los traidores.

Mientras corre raudo por la carretera de San Mar­
tín de Valdelglesias un coche, que, con dirección a 
Arenas, conduce a cuatro camaradas deseosos de 
unirse a los que, en el sur de la provincia de Avila, 
dan la batalla a tos facciosos.

Uno de ellos es Tenagulilo. Ha cambiado su apres­
to de cabrerillo, con que le vimos antaño, por el his­
tórico mono de miliciano.

Conquista con aquellos campesinos los pueblos 
del valle, y con ellos marcha al Puerto del Pico a 
establecer el primer campamento de aquellas sie­
rras.

Más tardo participa en nuestro éxodo, desde tos 
picos de Credos hasta tas puertas de Madrid, En uno 
de los combates en que interviene aquel batallón de 
campesinos Tiétar, en la magníñea operación del 
Puerto de Mijares, cae herido, destrozado uno de sus 
brazos por una bala explosiva. Vuelve a poco, sin es­
tar totalmente restablecido, a la primera línea, don­
de luchaba su batallón, siempre con el heroísmo y 
buena volutad que en él eran su esencial caracterís­
tica, al mando de su sección.

Y así encontró su muerte. El Impacto de un mor­
tero asesino cortó el hilo de su vida. Nos privó de un 
buen amiao, de un leal camarada, de un ejemplar 
combatiente...

Así son y así mueren los militantes de la J. S. U.

MOVILIZACION DE LA Q UIN TA  D E L 31

Todos los militantes de nuestra 
Organizocion se ¡ncorporaián 

como un solo hombre
k ‘
-El clamor de las masas juveniles de nuestro país, dt* 

seosas de participar activamente en la ludia contra íBI 
invasor, ha decidido a nuestro Gobierno, al Gobierno del 
Frente Populiar, a decretar la movilización de la quinta 
del 31.

Este paso decisivo de! Gobierno hacia la creación de- 
las reservas necesarias para nuestro Ejército, tiene que 
ser cumplido por toda la juventud, y en primera línea los 
jóvenes socialistas unificados.

Los jóvenes socialistas unificados incluidos en el de- 
crtelo, deben ser los primeros' en cumplir la orden deá' 
Gobierno. ¡Ni uno solo debe dejar de incorporarse!

Dentro ya de las unidades del glorioso Eijército Popular 
todos los jóvenes socialistas unificadO'S seguirán siendo- 
el ejemplo de sus camaradas, el orgullo de nuestra orga- 
lización; auténticos héroes del pueblo en la lucha contra 

el cobarde invasor.
El Comité de Madrid de la J. S. U. recomienda a sus 

nilitantes sean los más activos, velando por el fiel cum- 
ilimiento del decreto de movilización de la quinta del 31.

¡Ni un solo joven sin incorporarse! —  Comité de M a- 
Jrid de la J. S. U.

Hablan los jóvenes comba-
lieníes

Nuestro Ejército entra en moral de victoria, sacrificiio- 
el período álgido de su or- s o n  l a s  características de 
ganización. Las antiguas Mil'.- nuestros jóvenes soldados. A 
cias aisladas son hoy ya uni- au organizacióni y  eficiencia 

, dades organizadas dentro del han colaborado con t e s ó n  
Ejército Regular. Disciplina, nuestras Juventudes Socíalis- 

[ tas Unificadas. No otra cosa
¡ demuestra el que nuestra Or-
I 'ganización tenga en el Ejér-
que diciendo representar al ¿ to  150.000 militanteis, d e  
Partido Soefalista, vienen ma-Ljios muchos heroicos jefes y 
niobrando contra nuestra uni-'comisarios, 
dad, ya saben a qué atenerse; £§ indudablé que para la
en lo sucesivo no se .podrán España leal surge una nueva 
’aler del Partido para crear etapa, dándose las condiciones 

un estado confusionista den-

UNO D E L T IE T A R

tro de nuestra Organización, 
que les permita hacer resur­
gir, por métodos fraccionis- 
tas. la antigua Juventud, que 
por nuestra unidad ha queda­
do fundida en la J. S. U.

que se dan̂ , para una rápida 
ofensiva. Pero los jóvenes que 
combatimos en las trincheras 
nos preguntamos: ¿Es sufi­
ciente para vencer tener un̂  
Ejército Regular organizado?’ 
La contestación nos la da la

No obstante, bueno será re-1 experiencia de once meses de 
cotdar que en nuestra Orga- -íucha, en los cuales sólo nw 
nizacóón no caben fracciones hemos defendido de los duros 
organizadas, como la quieren ataques de las fuerzas extran- 
crear o han creado ya, Tundí- jeras. Sabemos que esta ofen-

Nuestro un ««Jad! 
es indestriicfible

Cuando estas líneas vean la J. S. U. En ella

dor y  Cabezas visibles.
La masa de jóvenes qu  ̂

forman nuestra potente Or­
ganización juvenil cortará por 
lo sano todos estos intentos, 
y, por si fuera poco, conta­
mos con la ayuda de los Par­
tidos Socialista y Comunista, 
que no tolerarán que ninguno 
de s u s militantes, llámense 
Leono’o o Tundidor, intenta­
sen dividir a la Juventud, pa- 

I ra de esta forma hacer me­
jor d  juego al P. O. U. M. 

desautori-ly a la J. C. I., representa-

luz, seguramente ya habrá ter­
minado la reunión de la Co- 
mis'ón Ejecutiva del Partido 
Socialista. En esta reunión, 
emtre otras muchas cosas de 
interés, se ha tratado de la 
unidad de nuestra J. S. U.

zaba a todos aqueblos mi'M-^ción auténtica de Von Fran-
tantes de IPartido. que, valién- co en la zona leal, 
dose de éste, intentasen p or; Pueden continuar los esci- 
medio de maniobras romíper la sionistas gritando desde Va- 
unidad de nuestra querida o r- , lencia contra nuestra unidad 
ganización. Nosotros, los jó- y nuestra línea; pero que ten- 
venes socialistas unificados, gan presiente que los joven', p 

A nteriormente a esta reunión, no podíamos esperar otra oomibaitientes deí frente del 
la Ejecutiva del Partido So-  ̂cosa del Partido Sodalirta, Centro k s  <conocemoa muy 
cialísta ya marcó, por medio;que junto con el Partido Co- bien y  les contestaremos co- 
de una circular, a sus seccio-! munista tanto nos han ayuda- mo se merecen.

SBva no continuará y  que pa­
saremos pronto al ataque; pe­
ro nuestra marcha hacia ade­
lante tiene que estar respal- 
da-da por una retaguardia or­
ganizada. capaz de suminis­
tramos lodo aquello que nos 
sea necesario, 'lo mismo en 
hombres que en máquinas de 
guerra y  alimentos. Retagua^ 
dia, que esté limpia de ene­
migos, para que etn nuestro 
avance de reconquista no se 
no'S pueda apuñalar por la es­
palda.

Esto es lo que exigimos los 
jóvenes de las trincheras, y 
esperamos que el Gobierno re­
cogerá nuestra llamada, disol­
viendo al P. O. U. M. y  la 
J. C. L, como la aiiténrica 
agencia 'de provocaciones del 
fascismo internacional en Es­
paña.

nes, cuál era su opinión con j do a realizar nuestra unidad. 
I despecto o la unidad de la Los Tundidor y  compañía,

F. S A N T O S  
Frente de la Sierra. p o r  la  C c n s v r a

V.',
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xNíliestro Congreso de Valtencia y después 
ei Pleno del Comité Nacional marcaron esta 
tarea como una de las más importantes a rea­
lizar por todos los jóvenes, y muy en particu­
lar por los jóvenes socialistas unificados.

Nuestros militantes comprendieron la jus- 
teza de esta consigna y  desarrollaron una gran 
actlividad para dotar al Ejército Popular de 
estos centros de educación, tan necesarios de­
bido a la ĝ ran cantidad de analfabetos que 
había y  al pobre nivel cultural que alcanzan 
!a miiyoria de los espa­
ñoles.

Empi’zamos ahora a 
ver los R'sultados y  po­
damos apieciar c o m o  
poco a poco van des­
apareciendo los analfa­
betos que había dentro 
de las filas de nuestro 
Ejército Popular. Pero 
no por e s o  hemos de 
damos ya por conformes, sino todo lo con­
trario: esto debe servimos de estímulo para 
derrotar a este enemigo de la nueva España 
que se está forjando. Debemos aumentar en 
gran número los Hogares dd Soldado, pro­
curando, al mismo tiempo que se crean los 
nuevos, corregir los defectos que pudieran 
tener los ya creados, para dotarlos de una 
mayor eficacia, dentro de las posibilidades 
de cada uno.

Hemos de confeccionar nuevos métodos de 
trabajo, procurandlo en todo momento que 
sean los más sencillos posibles, con objeto 
de que todos los camaradas alcancen a com­
prender las asignaturas que se les expliquen. 
H ay que tener presente que cuanto más sen- 

sean las palabras d d  camarada profe­
sor, mejor serán comprendidas por los alum­
nos y  menos cansará a éstos el aprender aho­
ra lo que dios hubieran querido ya saber hace 
mucho tiempo.

Pero no sólo a esto se ha de reducir nues­
tra labor. Quiero señalar aquí algunas de las 
deficiencias que he observado en gran pane 
de 'los Hogares d d  Soldado. Una de días es 
d  poco cuidado que se pone cuando se forma 
una biblioteca. Así se da d  caso lamentable 
que en algunos Hogares d d  Soldado, de bri-

M ic n t r a s  b a y a  en el  E je rc ito  

a n  contenido) p o l í t i c o ,  éste 

será l a  m á s  f ír m e  [garantía
“I Tiir-ffin iirfciv-ii iTi- VKi

c on tra  e i  « a b r a z o  d e  V e r ­

sara» — Santiaéo C A R R I L L O

gada o batallón, donde hay un 6o ó 70 por 100 
de analfabetos y  el resto no disfruta de una 
cultura siquiera mediana, existen bibliotecas 
con libros muy buenos, pero inservibles para 
la función que tienen qu|e realizar en ese 
Hogar del Soldado por las materias que tra­
tan, y, sin embiargo, carecen casi en abso­
luto de materiales de primera enseñanza y 
libros de fácil comprensión para esos cama- 
radas. Es este un defecto que puede ser muy 
fáciknente corregido y  que tiene una gran

importancia, si tenemos 
en cuenta que de nada 
nos sirve una h'blioteca 
que tenga muy buenos 
libros, ¡pero libros que 
ná'nguno de lc|s cama- 
radas que lo pueden 
usar se encuentran en 
coml'iciones de c o m - 
prenderlos y mucho me­
nos de a s i m il a r su 

contenido, y  que pueden sC'r de una gran uti­
lidad en otra brigada o batallón.

Otras de las cosas que es necesario tengan 
en cuenta todos aquellos camaradas que di­
rectamente dirigen 'la labor die educación en 
los Hogares del Soldado o en las Escuelas de 
los batallones, si no ex ’ste el Hogar, es que 
los soldados tienen una gran parte del tiempo 
de que disponen ocupado por las exigencias 
de la guerra ,y que, por lo tanto, no se les 
puede quitar gran parte del tiempo que tic-  ̂
nen libre para que lo dediquen a su capacita-- 
ción cultural, pues si esto sucede, no conse­
guiremos más que el soldado vea en esta 
laibor de educación un enemigo del tiempo que 
necesita para su descanso corporal. Debemos, 
por el contrario, procurar no cansarles mucho, 
dejándoles tiempo libre para que lo dedl’- 
quen a las otras Secciones de que consta el 
Hogar, tales como la sala de recreo, en la 
cual debe de encontrar las mayores comodi­
dades posibles, así como radio, funciones de 
cine, mesas de billar y  otros juegos ins­
tructivos, tales como ajedrez, educación fí­
sica, etc.

Con esto cons^uiremos que el camairada 
soldado vea en el Hogar el sitio más apro­
piado para su capacitación política y  militar.
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y al mismo tiempo, el sitio donde puede, 
aunque sea por corto espacio, olvidarse 
de los sacrificios que la guerra le im­
pone.

En números sucesivos publicaremcjs

algunos métodos que nosotros creemos 
convenientes para mayor eificada en las 
clases de cultura general.

R. G O N Z A L E Z

Las fuerzas de|Qrden Público y su educación
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Acaso es éste uno de los problemas que 
con mayor prontitud debiora haberse 
abordado, y, por consiguiente, haber da­
do también una solución. No ha sido así. 
No obstante, se nos ocurre una pregun­

ta : ¿ Las fuerzas 
die Orden Públi­
co tienen derecho 
a capacitarse, sí o 
no? Seguro es 
que no solamente 
tienen eü derecho, 
sino también 1 a 
obligac i ó n . En­
tonces, si es así, 
¿ por qué poner 
obstáculos a 1 a 

labor cultural de 
los heroicos hom- 
b r e s de Orden 
Público? Nos su­
ponemos que es 
que aún no se ha 
estu d i a d o  bien 
este problema. No 
h a y  razón para 

a estos ca- 
maradas se  l e s  
prohíba el tener 
una pequeña bi­
blioteca en su Co­
misaria. Cuartel o 
compañía, y  no 
hay razón p a r a  
ello porque en na-

da se beneficia la buena marcha dé la gue­
rra y  sí, por el contrario, se pierde la 
buena oportunidad de hacer de estos com­
pañeros hombres mucho más inteligen­
tes, mucho más capaces; camaradas que 
en todo momento van a comprender el 
sentido de nuestra lucha, van a saber 
por qué y  para qué luchan. Estamos tra­
tando de desterrar la incultura que hasta 
ahora nos tenía sumido al pueblo espa­
ñol la España que se ha sublevado para 
seguir manteniendo da incultura de un 
pueblo que quiere dejar de ser in­
culto.

Y  si es así, ¿por qué colocamos en la 
misma postura que ellos ai prohibir a las 
fuerzas de Orden Público que se edu­
quen y  se preparen para formas supe­
riores de la vida? ¿Qué diferencia hay 
entre el Ejército y  las fuerzas de Orden 
Público para que en aquellas fuerzas sea 
impuesta la educación en toda su am­
plitud y  en éstas se deniegue? Croemos 
que es un contrasentido.

¿Que para esto se necesitan hombref 
especíales? Que se pongan. Lo que no 
debe ser es que los compañeros de Orden 
Público sean 'los ciudadanos de la incul­
tura.

Lo que no puede ser es que cuan­
do un compañero trate de enseñar a lr« 
que no saben se le amenaxíe con la expul­
sión del Cuerpo.

A  .M A R T IN E Z  (T E IV O S )Ayuntamiento de Madrid
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SEMANA MILITAR 'de grueso volumen, por la 
I fundamental de que es el man 
Ido y no nosotros qujien debe

Salvo ircs becnos dignos de ipondido las últimas operacio- 
••er destacados, la semana quejnes en el sector de Guadala- 
loy nos corresponde comen-1 jara, donde el Ejército Popu- 
a¡r ha transcurrido con reía-llar ha conquistado siete nue- 
•iva tranquilidad en los fren-jvos pueblos para la causa de

otros frentes, sabido como e s . 
que el ejército extranjero que 
invade nuestra patria no dis­
pone de nj'nguna reserva, ccxmo 
no sea de las que proceden de

:es cercanos a Matirid. Mante- la libertad y  de ia justicia. En Iqis campos hambrilcTitos de
áda hercicamente ia resistcn- 
*ia del Ejército Regular en las 
-ercanías de ’a capital bil'baí-

puridad, no se ha tratado de i Italia o Alemania.
una ofensiva, stno más bien j  Por otro lado, los duros
de una afortunada rectifica-! golpes que cada día son ases-

hablar, no con declaraciones,* 
sino con órdenes y  hechos, 

Añadamos a estos aconteci­
mientos, de alguna relativa im­
portancia en el conjunto gene­
ral de la guerra, el hecho 
anunciado por d  parte de gue­
rra del pasado jueves en tor­
no a la situación de nuieistras 
fuerzas en la parte Norte de 
lo6 frentes cercanos a Ma­
drid. y  tendremos una confir­
mación más del acierto que 
orienta nuestra ofensiva en to­
dos los frentes. E l sector de 
Navafría ha sido uno de los 
que más importancia han teni­
do, desde d  primer momen­
to, ,para la causa de nuestra 
gunrra. Los faedosos ambicio­

na, un clamor popular se ha 
alzado, en los frentes y  en la 
.“etaguardia, pidiendo ayuda 
inmediata para ios combatien- 
’:es vascos. Sobre todo han des- 
■ acaíio, por cuanto significan 
t representan en nuestra gue- 
T a  de independencia, los de­
fensores de Madrid. Ellos sa- 
Sen mejor que nadie lo que 
■ :S, para una dudad en peligro 
•nniinente, como lo fué Ma- 
irid a partir del 7 de noviem- 
!)re. la ayuda de quienes están 
más alejados diel peligro y

ción de posidones, que ha per­
mitido convertir en ofensivas 
las posiciones que hasta aho­
ra manteníamos como defen-

tados

naban, h’Oi solamente tomar 
, Lozoya — pueblecito que nada, 

representa ni como centro 
agrícola ni como posición mili­
tar— , sino romiper nuestras lí­
neas en busca de la carretera 
de Francia, con laque conse­
guirían, a b  vez que arreba­
tamos algunas posiciones de 
importancia fiindamentail. in­
comunicar V i r t ualmente a 
niDCstros soldados que defien­
den Gascones, Villavieja, Eui- 
trago y  Paredes de Buitrago. 
No obstante su obstinación en 
el ataque, fueron repetidas ve­
ces rechazados. Contaban úl­
timamente — y esto desde el 
mes de octubre de 1936—  con 
dos posiciones estratégicas de 
gran importancia; El Nevero 
y  La Polvorosa, “ Tierra dv 
nadie”  podía denominarse al 
pueblo de Lozoya, ya que, 
aparte de rápidas incursiones 
que tanto ellos como nosotros 
realizábamos, el pueblo estaba 
p o r  ocMUipleto abandonado. 
Nuestras posiciones de Ca- 
chiporrilla, desde las que se 
ostilizaba con extraordinario 
acneirto a los facciosos, repre­
sentaba para etilos un freno 
que les impvedía avanzar. Si 
caían sobre el pueblo, nuestras 

^  teterías, nuestras ametraHado- 

a los rebeldes couceii- habrían de hacerles im-
tradós en la Ciudad Universi-j^^’^̂  ̂ ^
tana, en su afán de forzar una ha impedido que se
salida que Ies libre de la te-

sivas. De lodos modos, el ,naza que les tienen puesta los

oixfrase durante todos estos 
meses pasados para adelantar

avance en tierras de la Alca- soldados del pueblo, lian he* muestras posiciones. Parece 
rria hacia Sigüenza ha alarma- cho que el enemigo acuse su ahora, con el deshielo, 
do, como era de suponer a los quebranto en repetidas ocasio ¡nuestras tropas se disponen, 
ínva:>ore3 extranjeros, que se nes. Casa por casa, lentamen-^ esperar, a ata­
ban apresurado a enviar re-te , pero con firmeza, nuestros fuertemente ,por este sec- 
fuerzos y  más refuerzos, con  ̂soldaidos siguen en su avance ¡ ^  toma de El Nevero
la intención — en cuanto las hacia los focos facciosos que ^nesenta ya un avance con-

La atención de todo el mundo- está pendiente de la!* 
reuniones del Consejo de la Sociedad de Naciones. Cir 
cunstancia natural, puesto que en ellas se ventilan asun 
tos de los que depende en gran parte el porvenir de Ea 
ropa. Más que ninguna es'á despierta la atención de loí 
españoles, ya que las deliberaciones del citado Conseje 
influirán decisivamente sobre la marcha de nuestra lu­
cha. De lo que en ella se acuerde va a depender que la 
guerra dure poco o mucho. La balanza de fuerzas y me­
dios se inclina actualmente a nuestro favor, y caerá rá­
pidamente de nuestro lado si el Consejo de la Sociedad 
de Naciones da la debida satisfacción a las reclamacio­
nes legítimas de España.

Una primera posición hemos conquistado ya en la re­
unión preparatoiria, al echar por tierra, además del pro­
yecto de armisticio, las esperanzas de algunos prohom­
bres deliberadamente ilusos. Ha sido el camarada Al- 
varez del Vayo, en nombre del Gobierno español, el que, 
con su acostumbrada pericia y energía, combatió el pro­
yecto anglobelga de mediación y consiguió, para nuestro 
país, una sonada victoria. Y así tenía que ocurrir. Nues­
tro Gobierno no puede admitir en ningún plano — n̂¡ en 
el nacional ni en el internacioal—  mediación de ninguna 
índole ni acuerdo de ningún género con los rebeldes: y 
muoho menos a estas alturas, cuando ya tiene en sus 
manos, pronta a ser esgrimida con entera eficacia, un 
arma de lucha tan espléndida como nuestro magnífico 
Ejército Regular.

Frustrada la esperanza de lograr un armisticio, se aca­
ricia ahora la de conseguir la retirada de los volutanrios, 
Parece, en efecto, que va a someterse al examen del 
Consejo de la Sociedad de Naciones uno o más proyectos 
relativos a la retirada de vo.'unlarios que hoy comba­
ten en el suelo español. Aún se desconoce públicamente 
cuál es el alcance de estos proyectos, aunque entre bas­
tidores, en los círculos diplomáticos, se haya hablado 
mucho de ellos. No merece la pena comentar hoy lo que 
por ahí se dice. Dentro de unas horas sabremos, con en­
tera certeza, a qué atenernos sobre el particular.

En las tranquilas salas donde se reúne el Consejo gi- 
nebrino va a lanzar España una bomba más: nuestro 
Libro Blanco. Para nosotros, que hemos sentido y “san­
grado” la intervención extranjera, pocas novedades nos 
revelará ese libro. Pero la opinión inlernaciona! y los 
Gobiernos no intervencionistas van a encontrar en él 
muchas, pues Alvarez del Vayo ha recogido y reunido en 
sus páginas los documentos y testimonios más conclu­
yentes y fehacientes, que demuestran hasta la saciedad 
la intervención de Mussoíini e Hitler en España, y que 
constituyen los comprobantes irrecusables de la inva­
sión más cruenifa y feiroz que registra la Historia. Ante 
el Libro Blanco van a caer muchas vgndas y se van a 
estremecer muchas conciencias “neutralizadas” .

Mientras en Ginebra se tratan problemas trascenden­
tales. el Comité de No Intervención continúa sus ino­
cuos divertimientos. Sigue estudiando^ con morbosa de­
lectación e! contenido general y los detalles de una pe­
tición que va a dirigir a las dos partes beligerantes para 
que humanicen los procedimientos de guerra. Difícil es 
imaginar algo más absurdamente inefable. Huelga, por 
ello, todo comentario. Lo único que no huelga es ir pre­
parando la casa de salud donde recluir inmediatamente 
a los autores de tamaño desvarío.

circunstanoias les sean, a su rodean la capital de la I\epú- 
juido, favorables—  de atacar blica. No tendría nada de ex- 
nuestras posiciones o, jx>r lollraño que, en la semana ve-

denten menos, en ccwisecuen- menos, estar preparados j)ara nidera, pudiéramos asistir a
•cia lógica, las vidsitudes de 
.3 guerra. Los .combatiecntes de 
Ma<lrid y  los trabajadores y 

, intifasoistas de to-da la Espa- 
íía leal al Gobierno de la Re­
pública han piedido unánime- 
. nenie ayuda a Euzkadi, me­
diante d  ataque combinado 

re dos los frentes.
Quizá a esta deseo han re­

intentar rechazar aidquier acontecimientos de en verga- 
nuevo avance del Ejército Po- dura, por cuanto la situación 
puilar. E^to representa ya deseada día va estando más ma- 
por sí una ayuda, más o menos; dura .para iniciar fuertes ope- 
grande. a la causa de la libera- radones que desbaraten los 
ción de Euzkadi, >'a que esos propósitos que es sabido abri- 
elementos que ahora se con- • gan los elementos facciosos, 
centran en la provincia d e' Pero será preferible no insis- 
Gúacla'lajara habrán, forzosa- tir sobre este particuHar, en- 
meínte. de ser retirado.s de tre otras razones, todas ellas

siderable, soibre todo por lo 
estratégico de la posidón con-
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quistada. Desde El Nevero, to- 
dic un amplio valle queda ante 

el dominio de nuestras má­
quinas. No sa b e o s , a la hora 
de escribir este comentario, 
qué será de La Polvorosa. Si 
todavía no es nuestra, es de 
esperar que no tarde muciho en 
serlo. Amenazada, y fuerte­
mente, por nuestras posicio­
nes de El Nevero, La Polvo­
rosa, situada en un plano de 
inferioridad con respecto a 
aquélla, está condenada al si­
tio si sus ocupantes no se 
apresuran a replegar velas y 
lanzarse al llano en busca de 
los montes cercanos a la ca­
pital segoviana.

Podemos, pues, resumir la 
impresión die esta semana se­
ñalando que h'-mos entrado en 
una nueva etapa de la guerra. 
El verano comienza a coinci­
dir con los avances de nues­
tras fuerzas. Frentes hasta 
ahora dormidos, como conse- 
cu-ncia de las bajas tempera­
turas, van a comenzar su ac­
ción, .El tiempo y los hechos 
son los que ahora han de ha­
blar por nosotros.

í

A tcd o s  IOS periódicos 
Oe brigadas y bata­

llones
La Delegación para la Re­

gión Centro de la Comisión 
Ejecutiva de las Juventudes 
Socialistas Unificadas (Secre­
tariado de Propaganda), en su 
deseo de conocer con el ma­
yor detalle el pensamiento y 
los probl^nas d e nuestros 
combatientes, ruega a todos 
los periódicos de brigada, ba­
tallones, etc., que publican los 
soldados dd Ejército Regu­
lar envíen cinco ejemplares de 
cada una de las publicaciones 

,a este Secretariado de Pro­
paganda (General Oraá, nú- 

j meros 5 y 7).
; No dudamos ser<*mos alt-n- 
! didos,

* * 4“M'«!******4"Í»*«Í»*4t****.

Preferimos la unión con loa 
jóvenes católicos que mue­
ren en las trincheras de 
Euzkadi con la sonrisa en 
los labios, que no con los 
que se llaman revoluciona­
rios y caen en las calles de 
Barcelona....  S. CARRILLO
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